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EL CULTO A SAN FRUCTUOSO 
EN LA CATEDRAL DE TARRAGONA 
N O T A S S O B R E S U P R I M I T I V O A L T A R 
Nos ocupamos en este artículo del antiguo altar dedicado a San 
Fructuoso en la actual Catedral de Tarragona. En la primitiva Ca-
tedral, denominada Santa Tecla la Vella, en donde se celebró el culto 
sagrado hasta la fecha de la consagración de la nueva Iglesia Cate-
dral (1331), hubo también un altar dedicado a San Fructuoso, del que 
ya se hace mención en la bula del papa Alejandro VI calendada en 
Anagni el 10 de octubre de 1259. Allí hay que referir, pues, cuanto 
sea testimonio del culto a San Fructuoso en su altar de la Catedral 
de Tarragona en tiempo anterior a la consagración de nuestra Cate-
dral. Pero ahora únicamente nos ocupamos, repetimos, del primitivo 
culto a San Fructuoso en la actual Catedral Basílica. 
Conjuntamente al estudio de este altar y del culto que en él se 
dio a San Fructuoso, vamos a historiar también las diversas reformas 
habidas en el lugar de la Catedral de Tarragona donde estuvo em-
plazado el referido altar, lo que nos ayudará, a la vez. a mejor com-
prender la importancia del mismo. 
PRIMERAS NOTICIAS 
Se ha venido afirmando ' que el más antiguo documento conocido 
que habla del primitivo altar de San Fructuoso de la Catedral de 
Tarragona es de la primera mitad del siglo xiv, aduciendo errónea-
mente, para sostener tal afirmación, las Ordenaciones Capitulares del 
papa Benedicto XIII, de las que más adelante hablaremos. Hay en 
ello una confusión manifiesta, por cuanto Pedro de Luna fue elegido 
1 S . CAPDEVILA. La Seu de Tarragona. Barcelona, 1935, pág. 40. J. SERRA 
VILARÓ. Fructuós Auguri i Eulogi. Màrtirs Sants de Tarragona. Tarragona, 1936, 
pàg. 183. 
en 1394, a la muerte de Clemente VII, tomando el nombre de Bene-
dicto X I I I (1394-H16). 
Que nosotros sepamos, se nos habla por primera vez del altar de 
San Fructuoso en la Consueta de la Catedral de Tarragona escrita 
en 1369 por Pedro Figuerola. Allí, cuando se señalan las obligacio-
nes del tesorero, se enumeran los altares de nuestra Catedral de la 
siguiente manera: 
Item a fer lavar lo dit tresorer tots los draps de la Sacristía deis 
altas, Ç0 es a saber, aquells q(ue) el a tenir son: primo Valtar mayor, 
Sta. Maria, SANT FRUCTUÓS, sant Agostí, sant Johan, sant Pere, tots 
aquests altas a tenir lo tresorer 
Nótese que el altar de San Fructuoso se coloca a continuación del 
altar mayor y del de Santa María (deis Sastres), lo que nos indica 
ya su importancia. 
También se cita de manera semejante en el siguiente documento 
sacado de la misma Consueta: 
Nota de les lanties q(ue) lo tresorer a il·luminar en la Seu: pri' 
merament lo tresorer p(er) carech de son ofici a tenir contínuament 
en la Seu XXXIIII lanties que nít e dia crement, part aquelles son 
stades instítuides, part les petites q(ue) cremen a festes dobles e 
míges, octaves de Nadal, pasqua, cinquagesima. 
Primerament a tenir A SANT F R U C T U Ó S II lanties. 
Item devant les relíquies... VII lanties. 
Item en lo rotllo devant Sta. María VIII lanties. 
Item en lo rotllo devant lo altar mayor... XXIIII lanties 
SITUACIÓN 
En la bula de Benedicto X I I I llamada por el cronista Blanch " la 
bula de la speritualítat, porque en ella se hallan las ordenaciones 
de la iglesia tarraconense encaminadas a la reforma y gobierno de la 
misma, se dice estar el altar de San Fructuoso retro altare principale 
2 A. C. T. (Archivo Capitular de Tarragona). Libro de Vilaseca, fol. 209. 
3 Ibid., fol. 208 V. 
4 J. BLANCH. Arxiepiscopologi. Tarragona, 1951, II, pág. 97. 
5 En la reunión capitular del 4 de agosto de 1411 se leyó la Bula «Sanctissimi 
Domini nostri Papse Benedicti XIII». Esta Bula tiene la particularidad de estar 
calendada en Tarragona: «datum tarracone nonas novembris Pontiflcatus nostri 
anno XVII» . Fue impresa, por mandato del arzobispo Fr. Juan de Guzmán, el 
año 1631: Divae Prothomartiri Theclae, civitatis eí provinciae Tacraconen. Patro-
nae D. compendium authoritatis et praeminentiae... fum ex Bulla SS. Domini Bene-
dicti Papae XIIl... Tarragona, apud GabrieIem Robertum. Un ejemplar, al parecer 
único, se halla en el Archivo de la Catedral. 
Pavimento detrás del altar mayor. En el mismo se distingue el primitivo 
emplazamiento del altar. 
El altar con las piezas añadidas al ser colocado 
en el sitio actual. 
En efecto, cuando se habla del altar de San Fructuoso casi siem-
pre se añade su situación: retro altare principale, o retro altare maius, 
como en la Visita del año 1449. Este altar, por lo tanto, se hallaba en 
el ábside de la Catedral detrás del altar mayor 
A continuación vamos a estudiar la supuesta disposición del altar 
mayor en su primitivo emplazamiento y de los lugares contiguos al 
mismo, con el fin de poder concretar algo más la situación del altar 
de San Fructuoso 
A tal fin expondremos primeramente lo que un estudio de este lugar 
nos ha advertido, y que podrá servirnos para sacar algunas conclu-
siones de interés. 
1. El enlosado del presbiterio que continúa detrás del actual 
retablo, formando un dibujo de gran valor artístico con piezas de 
diferentes mármoles, se halla interrumpido en un espacio rectangu-
lar claramente definido junto a la pared de ábside de 3,45 X 5,70 me-
6 Debemos cuando menos memorar el estudio que de este altar se hizo en un 
articulo aparecido en el periódico tarraconense «La Cruz». Se dice alli (A. PRENA-
FETA. El culto a San Fructuoso en Tarragona. «La Cruz», 21 de enero de 1923) 
que el altar de San Fructuoso fue el «altar del coro» o «altar matutinal», junto al que 
asistía la comunidad de canónigos y beneficiados para el rezo del Oficio, quienes se 
colocaban en la sillería del coro, adosada a la pared del ábside de la Catedral. En 
este artículo se sitúa el altar de San Fructuoso de la siguiente manera; «el coro 
estaba en el ábside con la sillería adosada a las paredes del mismo, y ocupando el 
fondo la silla pontifical que en nuestra Catedral se llamó silla de San Fructuoso, 
el altar (habla del dedicado a San Fructuoso) debía estar adosado al retablo del altar 
mayor y frente a la silla pontifical». Todas estas afirmaciones se fundan en el falso 
supuesto de que el coro de la Catedral estuvo situado primeramente en el ábside, y 
más tarde trasladado a su lugar actual. Hoy sabemos con toda certeza, por los re-
cientes estudios del infatigable historiador J. SERRA VILARÓ (Santa Tecla la Vieja. 
Tarragona, 1960. El frontispicio de la Catedral de Tarragona. Tarragona, 1960), que 
el coro de la Catedral de Tarragona ha estado siempre en un mismo lugar, el actual, 
desde que la Catedral fue concluida y abierta al culto, por lo que caen en su base 
las afirmaciones de este autor. 
7 Aprovechamos el tratar este tema para dar a conocer unos documentos que 
en su día quizá puedan interesar a quien haga un estudio a fondo de nuestra Ca-
tedral. Nos referimos al retablo actual. Referente al mismo, a partir de mediados 
del siglo xv encontramos en las cuentas anuales del Libro de la Obra que se grati-
ficaba «al que obre y tanque lo peu del retaule» (A. C. T. Cuentas del año 1457, 
fol. 7) . Había, efectivamente, un encargado que debía abrir y cerrar las «cadenes» 
y «rexat» del altar: «p(er) adobar les cadenes y lo rexat del peu del altar major» 
(A. C. T. Libro de Cuentas de Fábrica, 25 de abril de 1499). Se hace referencia al 
retablo actual, que estos años debió concluirse, ya que, si bien la primera piedra fue 
bendecida el año 1429, no debió terminarse hasta la segunda mitad de siglo, por 
cuanto en el testamento del comensal Francisco Jover, formalizado el 10 de enero 
de 1450, se encuentra el siguiente legado: «dimitto operi retabuli dicte Sedis decem 
solidos» (A. C. T. Pergamino núm. 297). Del año 1562 hemos hallado: «p(er) lo 
natejar lo altar y hobrir lo peu del altar major y de les empalíades... II 11. X s.» 
(A. C. T. Cuentas de 1562). El testimonio más reciente que hemos encontrado, del 
año 1569, dice así: «Item pagui a mestre Magí Torrens fuster p(er) lo netejar del altar 
major y obrir lo peu de aquell y fer les empeliades... V lliures» (A. C. T. Libro de 
la Obra. Año 1569, fol. 164). 
tros (lám. 1). Este espado fue enlosado posteriormente y de manera 
irregular con piedras procedentes de otro monumento, ya que en la 
mayoría se aprecia todavia la moldura. 
2. El altar, tal como se encuentra hoy en dia, muestra evidente-
mente cómo, al ser colocado en el emplazamiento actual, fue agran-
dado en sus dos extremos. Fue alargada la mesa y se añadieron dos 
columnas en cada lado (lám. 2); por lo menos las de detrás, traslada-
das de otro sitio. 
3. Las gradas del altar fueron colocadas en el sitio actual tras-
ladándolas también de otro lugar. Varias piezas están colocadas en 
un lugar diferente para el que fueron labradas (lám. 3) . Ni todas las 
piezas son iguales, ni además tienen el mismo dibujo en la moldura. 
De todo ello, nosotros formulamos, con la mayor reserva, la si-
guiente hipótesis: 
Todo parece indicar que el primitivo emplazamiento del altar fue 
en el centro del rectángulo que forma la interrupción del mosaico 
junto a la pared del ábside. Al construirse el retablo sería adelantada 
la mesa del altar y colocada en su sitio actual, y entonces sería alar-
gada de manera que quedara más proporcionada con las grandes 
dimensiones del nuevo retablo. También serían trasladadas en esta 
ocasión las gradas, pero como debían agrandarse proporcionalmente 
al altar, fueron utilizadas nuevas piezas que, con las antiguas, for-
man las irregularidades que hemos advertido. Cuando en 1456, fecha 
en que aproximadamente se concluiría el nuevo retablo, se pavimenta 
darrera lo retaula devant lo portal del Corpus, se hace notar que en 
este lugar solie ser lo graho Allí habían estado, sin duda, las gradas 
del altar, y, al ser trasladadas al emplazamiento actual, fue preciso 
enlosar aquel lugar. 
Y lo que principalmente nos interesa en este trabajo: ¿cuál sería 
el emplazamiento del altar de San Fructuoso? 
El altar dedicado a San Fructuoso parece estaría, en su primi-
tivo emplazamiento, en el centro del ábside, adosado a la pared o 
mejor algo separado, ya que junto a la pared estaría la silla de San 
Fructuoso, de la que más adelante hablaremos. Ahora bien; al tras-
ladarse el altar principal de la Catedral al lugar actual, quizás el altar 
de San Fructuoso sería trasladado al lugar donde primitivamente es-
taba el altar mayor, esto es, en el centro detrás del 'altar principal. 
8 Véase nota 31. 
Con lo que acabamos de decir no se excluye, sino todo lo con-
trario —nosotros lo suponemos—, un traslado todavía más antiguo 
del altar mayor desde Santa Tecla la Vieja a la actual Catedral. 
ANTIGÜEDAD 
Este altar de San Fructuoso retro altare maius existió, sin lugar 
a dudas, desde que la Catedral fue abierta al culto por el patriarca 
Juan de Aragón (1331). 
El arzobispo de Tarragona Juan de Aragón (1327-34) fundó en 
el altar de San Fructuoso de la Catedral dos beneficios bajo la invo-
cación de nuestro obispo mártir. En la provisión de uno de estos 
beneficios hecha el día 25 de mayo de 1401 se da testimonio de esta 
institución con las palabras siguientes: 
Alterum ex beneficiis p(er) bone memorie fohanem Patriarcham 
Alexandrinum institutum in ecclesia Tarracone et in altari Sancti 
Fructuosi constructo in dicta ecclesia 
Tal es así, que se vino en llamar vulgarmente a estos dos benefi-
cios los beneficios del Patriarca: 
Cum in Sede n(ost)ra Tarracone duo sint beneficia in altari 
S(anc)ti Fructuosi vulgariter dicta DEL PATRIARCHA.. . 
Cuando en los documentos de este tiempo se habla de el Patriarca, 
se hace referencia al patriarca Juan de Aragón De la fundación de 
los dos beneficios de San Fructuoso por este ilustre prelado da testi-
monio también el Necrologio de la Catedral 
Hay todavía otro argumento que demuestra el origen de este altar, 
y que además nos dará a conocer el culto que entonces en este altar 
se daba a San Fructuoso. 
Desde antiguo era obligación de los canónigos el celebrar misa 
9 A. H. A. (Archivo Histórico Archidiocesano). Reg. Neg. afio 1401, fo-
lios 79 V. y 80. 
10 A. H. A. Reg. Neg. año 1413, fol. 4. Son los dos beneficios de que nos habla 
la Visita del año 1449: «Visitavit inde altare Sti. Fructuosi quod est retro maius... 
Sunt ibi duo beneflciati...» (A. H. A. Libro I de Visitas, fol. 2 v.) . 
11 Una confirmación de este aserto la encontramos en la citada Consueta de la 
Catedral del año 1369. Allí, cuando se trata de la fiesta de la «Consagració de la Seu», 
se ordena que todos los años la Catedral en tal festividad debe ser adornada con 
banderas y gallardetes. Pues bien, estas banderas son simplemente denominadas 
«les banderes del Patriarca». Evidentemente se hace referencia al Patriarca Juan 
de Aragón, arzobispo que consagró nuestra Catedral. 
12 «Anno M C C C X X X I I I obiit illustris dominus loannes de Aragonia... Pa-
triarcha Alexandrinus qui fecit... duo beneficia et aniversaria in hac ecclesia» (A. C. T . 
Necrologio, fol. 56) . 
matinal y conventual en el altar de San Fructuoso Para asegurar 
el cumplimiento de esta pràctica, se fundó en 1295 la comensalia de 
San Fructuoso, con la obligación de celebrar esta misa en el altar 
de San Fructuoso (entonces en Santa Tecla la Vieja), una vez finali-
zado el rezo de prima 
Como es natural, al abrirse al culto la nueva Catedral se segui-
rían las mismas ordenaciones. Lo que vemos confirmado por los más 
antiguos documentos que hablan del altar de San Fructuoso de la 
nueva Catedral, pues en los mismos se nos dice que en este altar 
estaba instituida dicha misa matinal: 
Missa matinal deis parroquials. — Item a dar ais parroquials tot 
aparell de missa e lo monjo menor quel serveix a missa matinal-
es instituit A SANT F R U C T U Ó S 
En el altar de San Fructuoso retro altare maius de la nueva Ca-
dral, por lo tanto, se continuó celebrando la misa matinal y conven-
tual que anteriormente se celebraba en el altar de San Fructuoso 
de la antigua Catedral, hoy conocida por Santa Tecla la Vieja. Es 
lógico, además, que en la nueva Catedral se levantara un altar de-
dicado a San Fructuoso, como en Santa Tecla la Vieja, a fin de poder 
seguir observando fielmente las antiguas ordenaciones de la iglesia 
tarraconense. 
Se conservó esta pràctica, y los parroquiales continuaron obli-
gados a celebrar esta misa matinal. En 1563 se propuso a delibera-
ción, en reunión capitular, si realmente los parroquiales tenían esta 
obligación: 
Sup. eo ad quod tenetur parroquialis in celebratione misse matina-
lis. Determinarunt quod inspiciatur p(er) Reverendos sindicos annales 
constitutio et iuxta illius expositionem exequátur 
Se acordó que se debía continuar celebrando según las ordenacio-
nes de la iglesia: 
Sup. celebratione et dechantatione misse matinalis. Decreverunt 
q (uod) celebretur et decantetur iuxta ordinationem ecclesiae 
13 «Institutio capellanie comensalis Sancti Fructuosi. = Cum ab antiquo fuerit 
statutum ac etiam observatum in Ecclesia Terracone q(uod) qualibet die non feriata 
p(er) canonicum dicte Ecclesiae celebretur missa matutinalis et conventualis inconti-
nenti celebrato offlcio primae in altari Sti. Fructuosi sito in Sede Tarracone ultra 
altare beate Tecle... VIII Klns. februarii 1295» (A. C. T . Libro de Vilaseca, pág. S v . ) . 
14 Ibidem. 
15 A. C. T. Libro de Vilaseca, fol. 207 v. 
16 A. C. T. Actas Capitulares, 20 de marzo de 1563, fol. 192. 
17 A. C. T. Actas Capitulares, 20 de abril de 1563, fol. 197. 
Gradas construidas con piedras trasladadas 
de otras construcciones. 
Portal del sagrario de la parte posterior del retablo, obra de Pere Johan 
(primera mitad s. xv) . 
CULTO EN DICHO ALTAR 
De lo expuesto anteriormente aparece claramente cómo, al ser 
abierta al culto la nueva Catedral, en nada cambió el culto a San 
Fructuoso. En la nueva Catedral se construyó un altar dedicado 
a nuestros mártires, como lo había en Santa Tecla la Vieja, y allí 
se siguieron celebrando las tradicionales funciones litúrgicas. Esto es 
de sumo interés, porque así queda documentalmente demostrada la 
continuidad del culto a San Fructuoso. Vamos ahora a intentar cono-
cer en lo posible las características del mismo. 
La primera demostración del culto dado a San Fructuoso en su 
altar de la Catedral es, a la vez, testimonio de continuada y firme 
devoción, y se halla en la institución de la misa matinal y conventual 
ligada a dicho altar, como acabamos de exponer últimamente. Ello 
significa que el culto a San Fructuoso estaba unido a uno de los actos 
ordinarios de la vida conventual, lo que supone que había arraigado 
profundamente. 
El culto dado en este altar a San Fructuoso se exterioriza prin-
cipalmente, como es natural, en la conmemoración de la fiesta del 
titular. 
En la festividad de San Fructuoso se honraba a los santos már-
tires tarraconenses con la procesión litúrgica a la iglesia de San Fruc-
tuoso «extramuros» de la ciudad, construida sobre las ruinas romanas 
de la Curia del Foro Pero a la mitad de esta procesión, el cape-
llán de San Fructuoso regresaba a la Catedral y allí, en el altar de-
dicado al obispo màrtir, se celebraba la santa misa: 
aquest dia va la pro[essó a Sant Fructuós e com son als [rares 
tornessen lo capellà de Sant Fructuós ab los diaques feriáis e dien 
la missa altavoce al altar de Sant Fructuós 
Un ceremonial semejante se seguía el día de la Purificación de 
la Virgen. En aquella festividad la procesión iba a la iglesia del Mila-
18 Esta iglesia parece fue construida después de la Reconquista, y sucedió a la 
basílica construida sobre el sepulcro de los Mártires en la Necrópolis de San Fruc-
tuoso, cerca del rio Francolí, y a la visigótica recientemente hallada en el Anfiteatro 
romano. Sobre esta cuestión: J. SEHRA VILARÓ. Fructuós, Auguri i Eulogi. Màrtirs 
Sants de Tarragona. Tarragona, 1936; JosÉ SÁNCHEZ REAL. Recensión al libro de 
Juan Serra Vilaró: La Necrópolis de San Fructuoso. Bol. Arq., I V (1949), 219; PEDRÓ 
DE PALOL SALELLAS. Tarraco Hispanovisigótica. Tarragona, 1953, págs. 93 y ss.: 
JOSÉ VIVES. La Necrópolis romano-cristiana de Tarragona. Anal. Sacra Tarrac., X I I I 
(1937-1940) , 47 y ss.; AMADEO-J. SOBERANAS. Un inventario de la Iglesia de San 
Fructuoso, «extramuros» de Tarragona, formulado en 1556. Tarragona, 1959. 
19 A. C. T . Libro de Vilaseca. Consueta de 1369, Festividad de San Fructuoso. 
gro, pero al llegar la procesión al castillo del rey, dice la misma Con-
sueta, uno de los canónigos regresaba con los diáconos y celebraba 
la misa en el altar mayor de la Catedral. 
Debieron dar origen a esta pràctica las pequeñas proporciones 
de estos templos «extramuros», donde pocos fieles podían oír la santa 
misa. La Consueta de la iglesia de Tarragona que se guarda en la 
Biblioteca Central de Barcelona, de mediados del siglo xiv, señala 
esta razón al decir que en la feria segunda después de Pascua debe 
decirse la misa en el altar de Santa Tecla, ya que los ancianos y en-
fermos no pueden ir a San Fructuoso, y además porque ecclesia sancti 
Fmctaosi non potest espere omnes^°. La visita a la iglesia «extra-
muros» de San Fructuoso sería, por lo tanto, más bien un acto propio 
del Cabildo y clerecía, y el pueblo asistiría principalmente a las so-
lemnes funciones que se celebraban en la Catedral. 
Pueden dar una idea de la solemnidad con que era celebrada la 
fiesta de San Fructuoso, y del culto al mismo en su altar de la Cate-
dral, las noticias referentes al adorno y luminaria del mismo: 
Sant Fructuós es [esta dobla mayor, devant lo altar cremen quatre 
ciris a les vespres e VIII caneles e a matines VIII bavechs e ais altres 
altars ací com a festa dobla maior cremen totes les lànties dels rotllos 
e al altar drap vermell e l'endemà pose hom un thauris al altar maior 
bell ab lo frontal hon ha la imatge de Sant Fructuós tot d'aur^^. 
En el altar de San Fructuoso se celebraban también las misas 
de los aniversarios hasta que, por la citada bula pontificia de Bene-
dicto XIII , se ordenó que en adelante se celebraran en el altar mayor. 
Como el altar de San Fructuoso se hallaba retro altare principale, 
los fieles no podían seguir las ceremonias, ni tan siquiera ver al sacer-
dote celebrante, lo que motivó se dejaran de celebrar en este altar 
A pesar de esta disposición pontificia, a finales del siglo xvi algu-
nos aniversarios, si no todos, se celebraban de nuevo detrás del altar 
mayor, sin duda en el altar de San Fructuoso, único que allí había: 
Thesaurarius ha fet comissió per a que mire si hi ha obligació que 
los diaconil i subdiaconil assisteixen en los aniversaris se diuen detrás 
lo a/íar". 
Por la Consueta de la Catedral comenzada el año 1369 hemos 
20 B. C. B. (Biblioteca Central de Barcelona). Ms. 276. Consueta de la Iglesia 
de Tarragona. Conf. A.-J. Soberanas. Un inventario... Tarragona, 1959. 
21 A. C. T. Libro de Vilaseca. Consueta de 1369. 
22 Bula citada de Benedicto XIII. Puede verse también en M. MARI. Tesaurus 
Sanctae Metropoliíanae Ecclesiae Tarraconensis. Ms. del A. H. A., pág. 290. 
23 A. C. T. Actas Capitulares, 30 abril 1591, fol. 54. 
visto cómo ante este altar ardían constantemente dos lámparas, de 
las que debía cuidar el tesorero. Una tercera era encendida por el 
gremio de zapateros de la ciudad 
Este altar, pues, mantenía la devoción a nuestro obispo mártir, 
y en él era objeto de especial culto. Del año 1499 hemos hallado 
esta noticia: 
Item pferj les mans dels Ull pal·lis ço es del altar de San Fruc-
tuós... 
ítem a XXIII de març compri p(er) a l'altar de Sant Fructuós 
una cubería nova de cuyro 
Y del año 1504: 
Pagui a mestre Antoni Amo pedrapiquer p(er) adobar l'altar 
de Sant Fructuós un real^^. 
L o s B E N E F I C I O S D E S A N F R U C T U O S O 
Como ya se ha dicho, el arzobispo Juan de Aragón, patriarca 
de Alejandría, fundó dos beneficios bajo la invocación de San Fruc-
tuoso en el altar dedicado a este santo en la Catedral. Sus albaceas 
compraron al conde de Prades Ramón y Berenguer, por el precio 
de cuarenta mil sueldos, la mitad del diezmo que pagaba por el cas-
tillo y montañas del término de Prades, aplicándolo a estos beneficios 
y a otras obras pías instituidas por el patriarca. 
El arzobispo Pedro Sagarriga (1407-1418) se encontró con que 
los beneficiados de San Fructuoso desde hacía cincuenta años no 
percibían los réditos correspondientes, y a este fin reguló, el año 1413, 
las rentas de estos dos beneficios, de forma que cada uno de los be-
neficiados percibiera anualmente once libras y media de la mitad 
del diezmo que la mesa arzobispal recibía a su vez para este fin y 
otras obras pías del conde de Prades (apéndice I). 
En el nuevo plan establecido por el arzobispo Juan Lario y Lancís, 
confirmado por real cédula de 17 de octubre de 1769, los setenta 
y cuatro beneficios que en aquel entonces había en la Catedral de 
Tarragona fueron reducidos a cuarenta; pero, a pesar de esta reduc-
ción, subsistieron los dos beneficios de San Fructuoso fundados por 
el patriarca Juan de Aragón 
24 A. H. A. Libro I de Visitas, fol. II v. Conf. J. SERRA VILARÓ, Fructuós... 
pág. 183. 
25 A. C. T. Libro de Cuentas de Fábrica, 1422-1499. Cuentas del año 1499. 
26 A. C. T. Libro de Cuentas de Fàbrica, 1500-1600. Cuentas 31 octubre 1504. 
27 E. MORERA. Tarragona cristiana. Tarragona, 1959, vol. V, pág. 432. 
A continuación ponemos la relación, aunque con bastantes lagu-
nas, de los eclesiásticos que han ocupado estos beneficios. A pesar 
de nuestro interés, no nos ha sido posible completarla; servirà, cuando 
menos, para testimoniar la continuidad de esta fundación. Cuando 
en una misma fecha aparecen dos nombres, hacen referencia a los 
dos beneficios de la misma invocación. 
1401 
1449 
1497 
1522 
1526 
1546 
1552 
1566. 
1567 
1568. 
1570 
1580 
1586. 
1594 
1623 
1658. 
1660. 
1681 
1698 
1768 
1497 
1514 
1522 
1552 
1526 
1537 
1546 
1568 
1570 
1580 
1589 
1594 
1658 
1660 
1681 
1698 
1787 
G. d'Angulavia 
Melchor Vítale 
Guillermo Ramón Alenya 
Angel Gisbert 
Pedro Rocha 
Pedro Pesquet 
Miguel Cirero * 
Gabriel Diderans * * 
Antonio Darocha 
Mateo Copons 
Tomás Riber 
Ludovico Belver * * * 
Ciurana 
José Vilallonga 
Miguel Ferrer de Busquets 
Jaime Mallafré 
Rafael Robuster 
Rafael Mascaró 
Gabriel Martorell 
Gaspar Ferrer 
Lorenzo Thomàs 
José Prats 
Pablo Prats 
Horiano Fuster * * * * 
José Folch y Torrell 
José Rius 
Bernardo Vives 
Juan Galindo 
Pedro Toldrà 
Bernardo Montserrat 
Pedro Pedret 
Juan Pedret 
Familiar del Arzobispo Pedro de Cardona. 
Familiar del Cardenal Jerónimo de Oria. 
Familiar del Arzobispo Fernando de Loazes. 
Familiar del Arzobispo José Sanchis. 
1768- 1791 José Marti 
1787 - 1794 Bartolomé Soler 
1793- 1835 Luis Soler y Armañá 
1795- 1800 José Antonio Bertrán 
1801-1816 Pedro Soler 
1825 Magín Alemany 
Un nuevo beneficio bajo la invocación de San Fructuoso fue fun-
dado por el gran devoto de nuestro obispo mártir el capitular Juan 
de Soldevila, arcediano de San Fructuoso, quien de esta forma dio un 
nuevo testimonio de su generosidad. 
En la reunión capitular del 10 de abril de 1494 se trató sobre la 
posibilidad de que la Catedral pudiera disponer de manera fija de un 
organista experto, y de la forma de conseguir tal propósito con un dis-
pendio económico que fuera llevadero para el Cabildo. Por aquellas 
fechas seria concluido el primitivo órgano de la Catedral, como consta 
en las Actas Capitulares y en los libros de la Fàbrica, donde aparecen 
constantes referencias a su construcción e instalación, y por esta razón 
era el momento oportuno de buscar un maestro organista. 
Después de alguna deliberación, el arcediano de San Fructuoso 
Juan de Soldevila, movido por su gran devoción al santo, instituyó 
a perpetuidad un beneficio bajo la invocación de San Fructuoso, el 
cual debia ser conferido a un sacerdote entendido en el arte de tocar 
el órgano. 
Dicho beneficio fue dotado con veinticinco libras barcelonesas de 
pensión anual, e imponía la obligación de actuar su poseedor en las 
funciones de la Catedral (apéndice II). En la misma reunión capitular 
a que hacemos referencia fue aprobada dicha fundación. 
La figura de este capitular, como gran devoto y propagador del 
culto a San Fructuoso, es presentada en el Necrologio de la Catedral 
al consignarse su muerte, acaecida el 31 de julio de 1502, de la si-
guiente manera: 
Atino D(omi)ni M D II obiit lohanes de Soldevila... ArchidiacO' 
nus S(anc)ti Fructuosi qui dotavit oficium organiste salario XXV II. 
et instituit q(uod) in [esto S(anc)torum Fructuosi et sociorum detur 
distributio ultra quotidiana et alia multa bona in hac ecc(lesi)a et 
sacristia quam in ecc(lesi)a S(anc)ti Fructuosi. 
BALDAQUÍN EN EL ALTAR DE SAN FRUCTUOSO 
El primer lugar de la Catedral donde se guardó el Santísimo 
Sacramento fue en el sagrario de detrás del altar mayor, y allí mismo 
los fieles comulgaban, como veremos más adelante. Por esta razón, 
el altar de San Fructuoso, que fue construido también detrás del 
altar mayor, tuvo cierta afinidad con la Sagrada Eucaristía. Segura-
mente serviría para distribuirla a los fieles. 
En concreto, hallamos que cuando, a comienzos del siglo XVL 
se construye un baldaquín para el altar de San Fructuoso, se dice 
que este dosel sirve para cuando se coloque el Santísimo en dicho 
altar: 
A mestre Gabriel Prunera fuster... p(er) fer lo bastiment sobre 
l'altar de Sant Fructuós p(er) al santíssim Corpus Domini 
En el altar de San Fructuoso se expondría la Santísima Euca-
ristía. De este dosel que adornaba el altar tenemos diversas noticias. 
Así, por ejemplo: 
A mossen Pere Ollers per ataviar lo dosser sobre Valtar p(er) 
a lo sanctissim Corpus Domini e lo altar de Sant Fructuós derrera 
l'altar ab lo sobre cel^^. 
COMULGABAN DETRÁS DEL ALTAR MAYOR 
La relación del altar de San Fructuoso con la Sagrada Euca-
ristía se podrá deducir más fácilmente al estudiar cómo en este lugar 
de detrás del altar mayor, del que nos venimos ocupando, se ad-
ministraba la Eucaristía a los fieles. Primeramente, con todo, nos 
detendremos a describir el antiguo sagrario de detrás del altar mayor 
con el fin de tener una idea más acabada de este asunto. 
Tres fueron los sistemas que principalmente se usaron para la 
custodia del Santísimo Sacramento. Primero se guardó en la sacris-
tía, en un armario denominado secretarium. Luego tuvo lugar el 
traslado desde la sacristía al altar, y allí se construyeron los taber-
náculos murales, ya en la pared al lado del altar, ya detrás del altar 
o en el coro. Este fue el uso seguido en los siglos xiii, xiv y xv. 
Finalmente, a partir de mediados del siglo xvi el tabernáculo se 
coloca sobre la mesa del altar. 
El primitivo sagrario de nuestra Catedral corresponde a los ta-
28 A. C. T. Libro de Cuentas de Fábrica. Cuentas de 14 de septiembre de 1501. 
29 A. C. T. Ibidem Cuentas de 17 de noviembre de 1502. 
bernáculos murales que, aquí como en tantas otras iglesias, fueron 
embellecidos por el arte gótico y también por el florecimiento del 
culto eucaristico. 
Detrás del altar mayor hoy distinguimos el tabernáculo que se 
construyó junto con el retablo, y en su interior, al fondo, el sagrario 
construido a mediados del siglo xvii, del que más adelante trataremos. 
El tabernáculo más antiguo comprende el precioso portal (lámi-
na 4), en el que admiramos las filigranas del arte extraordinario de 
Pere Johan, y lo que propiamente llamaríamos el tabernáculo, esto 
es, las dos hornacinas (láminas 5 y 6) colocadas a los lados, una 
frente a la otra, de líneas sencillas pero grandemente delicadas. Pro-
bablemente al frente habría un tercer compartimiento que sería des-
truido al construirse el sagrario de Isidro Espinalt. El recinto que 
queda entre las hornacinas, en el interior del muro que forma el 
retablo, conserva los restos de una rica y elegante decoración. Las 
paredes están decoradas con flores distribuidas geométricamente, pin-
tadas en oro y rojo. Se hallan diversos compartimientos, y este lugar 
es de considerables proporciones, por cuanto allí, junto con la Sa-
grada Eucaristía, se guardaban los santos óleos, reliquias, vasos 
sagrados e incluso las banderas: 
La bandera nova stà penjada dins lo sacrari 
En la parte superior de la hornacina de la izquierda se puede 
leer la siguiente inscripción: 
D O M U S • DEI • N [ O S T ] R I • I H [ E S ] U C R I S T I 
Estas hornacinas adosadas en el interior del muro del retablo 
estuvieron durante muchos años tapadas con las pinturas que actual-
mente figuran en la pared exterior de detrás del retablo. Cuando en 
el siglo XVII se construyó el nuevo tabernáculo, fueron puestas de ma-
nera que quedaran ocultas las hornacinas góticas, y recientemente, 
por el año 1936, los canónigos Serra Vilaró y Pedro Batlle, con el deán 
doctor Borràs, rescataron con laudable acierto la delicada obra pri-
mitiva. 
Obra en extremo delicada es la escultura del ángel, en la parte 
superior del portal, que guarda la entrada al recinto sagrado. Todo 
30 A. C. T . Libro Cuentas de Fábrica de 1422-1499. Cuentas del afio 1453. La 
pràctica de colocar las reliquias en el sagrario se pone de manifiesto también en la 
disposición del sagrario el Jueves Santo para guardar la Eucaristía: «lo monjo mayor 
deu aver aparellat dins en lo sacrari loch e altar fet ab totes les reliquies de la 
segrestia» (A. C. T. Consueta de 1370). 
el portal está adornado con relieves con el mismo motivo de flores 
de la demás obra del retablo. Al pie de este portal, en la parte de-
recha, se halla el escudo (lámina 7), repetido varias veces en el reta-
blo, lo que confirma la identidad de la obra. Pertenece al arzobispo 
Dalmacio de Mur, a quien principalmente se debe el retablo. 
Pues bien, delante del portal del corpas o sagrario que acabamos 
de describir se administraba la Sagrada Eucaristía. El documento 
que copiamos seguidamente, donde consta se han pagado nueve suel-
dos al maestro Domènech para empedrar convenientemente este lugar, 
nos lo dice claramente: 
P(er) empedrar de bela pedra darrera lo retaula devant lo portal 
del Corpus on solie cer lo graho com estigues leig e parilós P(ER) 
LOS QUI COMBREGUEN 
Estaba estrictamente prohibido comulgar en las demás iglesias de 
la ciudad, de manera que únicamente era permitido recibir la Comu-
nión en la Iglesia Catedral Esto da mayor realce a este lugar de la 
Catedral, ya que por este motivo debía ser muy frecuentado por los 
fieles. Y como ya hemos indicado, el altar de San Fructuoso allí 
construido serviría para distribuir la Comunión a los fieles. 
La entrada de los fieles en dicho lugar fue regulada por una orde-
nación capitular aprobada el 21 de noviembre de 1498, en la que se 
prohibe tanto a los hombres como a las mujeres pasar durante la misa 
mayor detrás del altar mayor, a no ser con el fin de recibir la sagrada 
comunión. 
Allí se continuó administrando la Comunión hasta el año 1561. 
En el Cabildo del día 8 de junio de 1561 se manifestó que no era 
del agrado del señor arzobispo el que se comulgara detrás del altar 
mayor, y el 24 de noviembre se acordó que la Eucaristía se conti-
nuara reservando detrás del altar mayor, pero que en adelante fuera 
administrada a los fieles en la capilla de la Santísima Virgen deno-
minada de los Sastres 
31 A. C. T . Libro de Cuentas de Fàbrica. 1422-1499. Cuentas del año 1458. 
32 «Item super facto del combregar en Ies sglesies fora la Seu. Determinarunt 
que en ninguna sglesia ninguna persona pugue desta hora enavant combregar sino 
dins la present Seu» (A. C. T. Actas Capitulares, año 1542, fol. 58) . 
33 «Super negotio quod tractatur de loco reservationis sanctissimi Sacramenti 
cum domino Archiepiscopo. Determinarunt q(uod) consideratis considerandis q(uod) 
reservetur in eodem loco retro altare maius, et q(uod) comunicetur in capella beate 
marie Sartorum cum duobus cereis» (A. C. T . Actas Capitulares, 24 de noviembre 
de 1561, fol. 111 V.). Un año antes, el señor Arzobispo habia manifestado su vo-
luntad de que no se comulgara detrás del altar mayor, sino en la capilla de los 
sastres: «Dominus Archiepiscopus prohibuit q(uod) de cetero ne liberetur Sanctissimum 
Sacramentum phidelibus cristianis retro altare maius prout nunch usque nisi in capella 
TRASLADO DEL SANTÍSIMO 
El año 1562 se acordó que la Santísima Eucaristía se adminis-
trara y se reservara en la capilla de las Vírgenes Con el fin de 
que el Santísimo Sacramento fuera dignamente guardado en esta ca-
pilla, se adornó convenientemente y se colocó una artística lámpara 
El Santísimo se guardaba en la hermosa sacristía de dicha capilla, 
y para exponer solemnemente a Su Divina Majestad se mandó cons-
truir un precioso tabernáculo: 
qaoddam tabernacle pro sacratissimo sacramento domini nsotri Jesu 
Christi in altare undecim milia virginum ubi ponitur de seti aut de 
alys bene visis et etiam in sacristie dicte capelle ubi dictum sanctis' 
simum sacramentum custoditur [aciant [acere opera necessaria et 
ipsis bene visis et etiam intendant super munditate dicte sacristie 
de quo parrochialibus animadvertant 
Es interesante hacer notar como de esta capilla cuidaban los pa-
rroquiales, como del primitivo altar de San Fructuoso, según vimos. 
Para el referido tabernáculo se pagó al maestro Jerónimo Sancho 
nueve libras. Se gastaron 200 panes de oro, y al maestro Oliver, para 
dorarlo, se le pagaron nueve libras y doce sueldos 
En esta capilla se guardó la Eucaristía hasta el año 1592, en 
cuya fecha se trasladó a la nueva y esplendorosa capilla del Santí-
simo Sacramento debida a la munificencia del gran arzobispo Antonio 
Agustín 
También en estos años se empezó a construir la nueva capilla 
dedicada a San Fructuoso, como veremos más adelante; y así desa-
parece conjuntamente la memoria del altar de San Fructuoso con 
la pràctica de administrar junto al mismo la Sagrada Eucaristía. 
beate Marie sartrorum» (A. C. T . Actas Capitulares, 16 noviembre 1560, fol. 49) . 
Se nombró una comisión que debía estudiar el asunto con el señor Arzobispo. Estos 
trámites aplazarían por un año el mandato del Prelado. 
34 «ministretur et reservetur in capella undecim milia virginum» (A. C. T. Actas 
Capitulares, 16 de febrero de 1562, fol. 125 v . ) . 
35 «Supra reservatione sanctissimi Corporis Domini in capella undecim milia 
Virginum. Determinarunt sanctum esse q(uod) ibi reservetur attenta commoditate 
sacristise dictae capelle faciendo comissionem Reverendis sindicis annalíbus et operario 
ad ibi faciendum et preparandum necessaria p(ro) tam sanctissimo effectu et spe-
cialiter ad ponendum unam lampadem que continué ardeat» (A. C. T. Actas Ca-
pitulares, 7 de octubre de 1562, fol. 167 v . ) . 
36 A. C. T. Actas Capitulares, 20 de febrero de 1570, fol. 108 v. 
37 A. C. T. Libro de la Obra, año 1570. 
38 La construcción de dicha capilla se halla historiada en la obra postuma de 
S. CAPDEVILA La Seu de Tarragona. Barcelona, 1935, págs. 56-59. 
LA SILLA DE SAN FRUCTUOSO 
En el lugar central del coro de nuestras catedrales se hallaba gene-
ralmente la silla o càtedra del obispo, siendo éstas casi siempre no-
tables obras de arte, por cuanto constituyen una de las piezas arqui-
tectónicas más preeminentes de la arquitectura sagrada. La silla 
episcopal de la Catedral de Gerona, por ejemplo, es de muy apre-
ciable valor artístico. En ellas presidían los obispos las ceremonias 
religiosas y se sentaban por primera vez en las mismas en la cere-
monia de la toma de posesión de su nueva diócesis. Como en la época 
románica el coro normalmente se hallaba en el ábside, en el centro 
del mismo se encontraba la silla episcopal. 
Con el arte gótico, el coro se trasladó al centro de la nave prin-
cipal de las iglesias; con todo, la silla episcopal continuó normal-
mente en su primitivo emplazamiento, como puede verse en la Cate-
dral de Barcelona, donde la silla episcopal se encuentra detrás de la 
pared del retablo junto a la del ábside. 
La silla episcopal de la Catedral de Tarragona fue conocida por 
la silla de San Fructuoso. Sancho Capdevila, al tratar del altar de 
San Fructuoso, dice que éste se hallaba 
enfront de la cèlebre cadira de Sant Fructuós, en la qual abans prenien pos-
sessió els arquebisbes 39, 
sin que nos dé ningún otro detalle de la misma. Y Morera dice: 
Delante del sacrario existe una mesa de altar para la celebración de la misa; 
frente al mismo, en el fondo del ábside, estuvo colocado, hasta el siglo xvni, un 
asiento de piedra, conocido con el nombre de silla de San Fructuoso, resto, sin 
duda, de la tosca sillería del primitivo coro de la comunidad canonical, en el que se 
sentaba el prelado a su ingreso en la diócesis, oyendo alli la oración gratulatoria 
que le dirigia el Cabildo por boca de uno de sus individuos 40. 
Afirma que esta silla era de piedra, sin que sepamos en qué funda-
menta tal afirmación. 
Nosotros sólo hemos encontrado noticia de la silla de San Fruc-
tuoso en los documentos que narran la toma de posesión de los arzo-
bispos. En los libros de Actas del Municipio se hallan estas relaciones, 
y aunque en dicho Archivo hay notables lagunas, esto tiene menos 
importancia, por cuanto el ritual es el mismo y se repite casi con las 
39 S. CAPDEVILA. La Seu de Tarragona. Barcelona, 1935, pág. 40. 
40 E . MORERA. Memoria o Descripción HistóricO'Artística de la Santa Iglesia 
Catedral de Tarragona. Tarragona, Arís e Hijos, 1904, pág. 41. 
Interior del sagrario de detrás del retablo. 
Interior del sagrario de detrás del retablo. 
mismas palabras en cada ocasión. Transcribimos en primer lugar los 
documentos y después haremos las deducciones que ellos nos su-
gieran. 
La narración de la entrada del arzobispo Pedro de Urrea, habida 
el año 1446, es la primera de la que tenemos noticia. Es una relación 
incompleta, por cuanto de la misma sólo se conserva una hoja suelta 
que se halla al final del libro correspondiente. En esta hoja se halla 
la relación de la entrada del arzobispo por la ciudad hasta la Catedral, 
donde, después de rezar unas oraciones en el altar ínayor, pasa detrás 
del mismo. Aquí termina la hoja, pero en la última linea, muy deterio-
rada, todavia hemos podido leer: 
asaguí en la cadira de Sant Fruitós'*^. 
En los libros de Actas Capitulares consta, en fecha de 31 de mayo 
de 1572, la entrada solemne del cardenal Gaspar Cervantes de Gaeta. 
Según esta relación, los capitulares prestaron juramento de obediencia 
a su prelado detrás del altar mayor de la Catedral, en el lugar y modo 
acostumbrado, pero en la misma no se hace mención explícita de la 
silla de San Fructuoso: 
accesserunt retro altare maius et ibi in loco et modo solito reverendi 
domini canonici ibi tunch presentes prestiterunt dicto domino archie-
piscopo manualem obedientiam et debitam reverentiam. 
Del arzobispo Vich y Manrique nos consta la relación completa 
de su entrada, y en la misma se lee: 
portaren al dit Sr. Archabisbe darrera del altar major y se as-
sentà EN LA CADIRA li tenien aparellada y ornada QUES DIU DE SANT 
FRUCTUÓS y allí lo Reverent Capital li [eu una oratio en llatí la qual 
li feu lo Senyor Joan Luys Doms... 
También se conserva la del arzobispo Moneada, que tuvo lugar 
en enero de 1617, y allí se dice: 
entraren per lo portal major de la Seu dret al altar major y presbi-
teri y fetas y ditas las orations acostumades entraren derrera lo altar 
maior anant lo Senyor Archabisbe entre los Senyors consols y lo 
Senyor Archabisbe se asenta EN LO LLOCH QUE LI DIUEN LA CADIRA 
DE SANT FRUCTUÓS que es lo extrem de la Seu en lo qual lloch estava 
possat lo doser de brocat del Cardenal Cervantes y tot estava enta-
pissat y estant allí dit Senyor Archabisbe asentat los canonges y 
dignitats li presentaren lo sagrament y homenatge acostumat y li 
41 A. M. (Archivo Municipal). Libro de Actas, 1445-1446, última hoja suelta. 
42 A. M. Acta del 16 de agosto de 1604. 
besaren la mà y estant aixi asentat digue lo Senyor ardiacha majar 
ms. Joan Lluys Doms una oratio en llatí... 
Este ritual se seguía en todas las entradas de los señores arzobis-
pos. Sólo varía algún detalle. En la relación de la entrada del ar-
zobispo Jaime Cortada y Bru (1755) hallamos: 
sen entrà ab lo Capítol per la part de la Epístola detrás lo altar 
major aont lo Capítol feu dos [Has y lo crucero de Sa lima, se posà 
a la part dreta després del canonge més modern, y sa lima, sen pujà a 
seurer en lo solio, aont hí havía una CADIRA ab son estrado y doser 
y dos escalas una a cada costat y posats en esta forma lo canonge 
Dr. Ignasi Llorens y Valls digué la orado gratulatoria que durà mitja 
hora poch més o menos, en lo temps que durà dita oració estigué sa 
lima, assentat y tots los capitolars drets... 
Lo mismo se repite literalmente cuando se narra la entrada de 
los arzobispo Juan Lario (1765), Joaquín de Santiyán (1779) y Fran-
cisco Armañá (1785) 
Todavía tuvo lugar esta ceremonia detrás del altar mayor el 
año 1804, con motivo de la entrada pública del arzobispo Romual-
do Mon: 
sen passaren atrás del altar major ahont digué una elocuent oració 
gratulatoria lo canonge Don Carlos de Posada, a la que contextà 
Su lima, ab igual elocuencia y energia fent~se després lo osculum pacis 
segons estil per dignitats y canonges tant solament*^. 
Sobre este asunto interesa saber si detrás del altar mayor, frente 
al altar de San Fructuoso, hubo una silla o cátedra episcopal, de 
piedra, como en tantas otras catedrales, o simplemente si allí se colo-
caba un sitial convenientemente dispuesto para la ceremonia de la 
toma de posesión de los nuevos arzobispos. 
Conviene decir, ante todo, que en el centro de la pared del ábside 
hay una especie de hornacina que pudo formar parte de la silla epis-
copal. Nuestra opinión es que, según la primitiva disposición del altar 
mayor que ya hemos explicado, detrás del altar quedaría la silla epis-
copal, y que sería la hornacina referida, aunque ahora esté transfor-
mada. La disposición de la misma, su altura, etc., parece confirmarlo. 
Este sería el sitial del prelado, aunque el coro se hallara en la nave 
central. Es lógico que en la entrada solemne los arzobispos se senta-
43 A. M. Acta del 25 de enero de 1617. 
44 A. C. T. Llibre de Notas, 1734-1864, pág. 147. 
45 Ibidem, págs. 304 y 320. 
46 Ibidem, pág. 126. 
ran en ella, tomando así simbólicamente posesión de su nueva diócesis. 
Cuando más adelante se construye el retablo, el trono del prelado 
estaría delante del altar, más o menos en el lugar actual, pero ya se 
habría formado la tradición de hacer la ceremonia de la toma de pose-
sión en la antigua cátedra episcopal, y allí continuó haciéndose la 
ceremonia descrita. 
Cuando en la entrada del arzobispo Moneada se dice que se sentó 
en el lloch que li diuen la cadira de St. Fructuós, parece se hace refe-
rencia más bien a un trono fijo que no a una silla que se hubiera 
colocado ex profeso para tal acto. 
Más adelante, con todo, como la silla de San Fructuoso no tenía 
ninguna utilidad, y por otra parte sería muy sencilla, ya que de ser 
de valor artístico seguramente se hubiera conservado o por lo menos 
nos quedarían más noticias, allí se colocaría para el acto de la toma 
de posesión de los nuevos arzobispos un estrado lujosamente engala-
nado. Esto parece se da a entender cuando se describen las entradas 
de los arzobispos Cortada y posteriores: se habla del estrado, dosel, 
escaleras laterales y tapices que para tal ceremonia se colocaban. 
En la iglesia extramuros de San Fructuoso, que al parecer fue 
levantada sobre las ruinas del foro romano, entre las calles Lérida 
y Soler, había también la silla de San Fructuoso, según nos consta 
por un inventario formulado en 1556 y dado a conocer recientemen-
te por nuestro amigo Amadeo-J. Soberanas Suponemos sería la silla 
episcopal de aquella iglesia. Téngase presente que era muy frecuen-
tada por la comunidad catedraHcia, principalmente en las procesiones 
de rogativas. 
CRUCIFIJO DEL ALTAR DE SAN FRUCTUOSO 
El altar de San Fructuoso aparece presidido por una preciosa 
imagen del Santo Cristo. En 1572 se quitó esta imagen del altar de 
San Fructuoso de detrás del altar mayoi^, pero en 1576 se acordó 
volverla a colocar en su primitivo lugar: 
Super proposiíis per dictum dominum canonicum Robuster fabri-
querium de quodam Cristo quodd retro altare exhistebat, si reddetur. 
Determinarunt q(uod) reddatur*^. 
47 A.-]. SOBERANAS. Un inventario de la Iglesia de San Fructuoso, «extramuros» 
de Tarragona, formulado en 1556. Folleto de Semana Santa. Tarragona, 1959. 
48 A. C. T . Actas Capitulares, 22 de abril de 1572, fol. 240 v. 
49 A. C. T . Actas Capitulares, 16 de julio de 1576, fol. 134. 
Posteriormente se colocó en este lugar una imagen que donó a la 
Catedral el canónigo Pedro Brufal (1745-1765), quien además hizo 
construir un rico dosel para adornarla: 
Lo senyor Penitencier D. Pere Brufal ans de morir varifick la 
donado q(ue) feu a V. S. de aquella preciosa Creu q(ue) tenia ajus-
tant-hí una rica Escaparata qfue) posteriorment ha fet fer; Per lo 
q(ue) V. S. se ha de servir resoldrer en quin paratge de la Iglesia 
se deurà collocar. Et domini Cap(itulares) determinarunt q(ue) per 
ara se colloque detrás lo altar major com ho declara del senyor Peni-
tender en la proposició ques feu de dita donado en lo Capitol tingut 
lo dia 18 de setembre de 1751, y después ahont aparega a sa Se-
nyoria "^· 
Las telas de seda que formaban el dosel de esta imagen fueron 
retiradas recientemente de aquel lugar, y se guardan en la sacristía. 
ULTIMAS NOTICIAS DEL PRIMITIVO ALTAR DE SAN FRUCTUOSO 
Juan Serra Vilaró en su magnífica obra Fructuós, Auguri i Eulo-
gi, Màrtirs Sants de Tarragona, dice que este altar dedicado a San 
Fructuoso sería sustituido por el altar de Santa María darrera lo 
altar majar, de que se nos habla por primera vez en 1560^^, y que 
el culto a San Fructuoso se trasladaría a la imagen de la parte lateral 
del retablo del altar mayor. Parece una explicación poco concluyente. 
En primer lugar porque, como dice este mismo autor, del altar de 
San Fructuoso todavía se hace mención en 1576, y del altar de Santa 
María detrás del altar mayor ya se nos habla en 1560. Por lo tanto, 
éste no podía sustituir a aquél. Parece más bien que entonces debió 
levantarse un nuevo altar en el ábside de la Catedral. Detrás del 
altar mayor sabemos que también hubo un retablo dedicado a San 
Sebastián Además, no nos consta se diera culto alguno a la imagen 
de San Fructuoso del retablo del altar mayor. 
El primitivo altar de San Fructuoso de detrás del altar mayor 
perduró hasta que el gran arzobispo Juan Terés mandó construir la 
nueva capilla dedicada a San Fructuoso. Téngase en cuenta que 
50 A. C. T. Actas Capitulares, 14 de mayo de 1765, fol. 367. 
5 1 J . SERRA VILARÓ . O p . cií., p á g . 1 8 4 . 
52 A. C. T. Actas Capitulares, fol. 9. 
53 «Item e pagat al pintor p(er) adobar lo gardapols del retaula de Sanct Se-
bastià que stà detrás l'altar major» (Libro de la Obra, 1490-1499, Cuentas año 1490, 
fol. 11). 
en 1592 ya fue autorizado por el Cabildo para construirla Son 
solamente unos años que no tenemos noticia de este altar, cosa que 
puede explicarse, por cuanto la devoción a nuestro obispo mártir 
habia decaído mucho en aquellos años La devoción y el culto a 
San Fructuoso renació de nuevo gracias a la munificencia del ar-
zobispo Terés. 
Nosotros creemos que el altar de San Fructuoso de detrás del altar 
mayor perduró hasta fecha reciente, como ahora diremos, aunque este 
altar perdió su denominación como altar de San Fructuoso al dedicarse 
al santo una capilla, y en adelante fue denominado simplemente altar 
de detrás del altar mayor. La noticia más reciente por nosotros cono-
cida que hace explícita referencia al primitivo altar de San Fructuoso 
es del año 1606, y tiene especial interés: 
Idem del altar de St. Fructuós de arrimar-lo al altar major 
Esta breve noticia, sacada de un borrador de las Actas Capitula-
res, ya que el original se ha perdido, parece indicar se trataba de un 
altar móvil, lo que hace suponer sería el mismo que se quitó el año 1935. 
El año 1622, el altar de San Fructuoso fue objeto de transforma-
ción, si bien también entonces sólo se modificó su situación: 
que los senyors canonges Freixa sindic i obrer vejan lo dels ca-
laxos tenen los bene[iciats del altar de St. Fructuós darrera lo altar 
major que mudant-se lo altar com se muda se son lleváis y no tenen 
Ilec per posar mantells y sobrepellisos 
En efecto, si bien con la inauguración de la magnifica capilla dedi-
cada a San Fructuoso por el arzobispo Terés se centró en la misma 
el culto al santo obispo, no desapareció totalmente la memoria del 
altar de detrás del altar mayor. Allí, en efecto, hubo hasta hace muy 
pocos años un altar que sería una continuación del altar del que veni-
mos hablando. Hasta el año 1935, aproximadamente, junto al sagrario 
de detrás del altar mayor, a unos dos metros del mismo, hubo un 
altar de madera con un gran dosel que guardaba el crucifijo, de re-
levante valor artístico, que actualmente se conserva en la capilla de 
San Miguel. 
54 A. C. T. Actas Capitulares, año 1592, fol. 97. Conf. J. SERRA VILARÓ, Op. 
cit, pág. 197; S. CAPDEVILA, Op. cit., págs. 60-66. 
55 En el Cabildo del 7 de enero de 1578, se puso de manifiesto que era ver-
gonzoso para Tarragona la poca devoción que se tenía a San Fructuoso. Se acordó 
pedir al señor Arzobispo fuera señalada su fiesta como de precepto, cuando menos 
en la ciudad. 
56 A. C. T. Actas Capitulares, 19 abril 1606, fol. 219 v. 
57 A. C. T. Actas Capitulares, 10 octubre 1622, fol. 53. 
En aquella fecha el deán doctor Borràs y los canónigos Serra 
Vilaró y Pedro Batlle, bajo la dirección del arquitecto Bernardino 
Martorell, quitaron definitivamente el altar. El dosel fue colocado 
en la sacristia, y es el que actualmente enmarca la preciosa imagen de 
Cristo agonizante que preside dicha sacristía. En esta operación, ade-
más, se rescataron las preciosas telas que se habían advertido en la 
parte superior del dosel, y que sin duda serian las del «sobre cel» 
que se colocara en el primitivo altar de San Fructuoso. Estas telas 
se guardan actualmente en el museo diocesano, y son del llamado 
vellut brocat o drap d'or que se componía en nuestra tierra, principal-
mente en Barcelona y Valencia. Gudiol re produce una de estas 
telas existente en el museo episcopal de Vich, que tiene gran pare-
cido con ésta de Tarragona. 
REFORMAS DETRÁS DEL ALTAR MAYOR 
En la primera mitad del siglo xvii fue abierta al culto la nueva 
capilla de San Fructuoso, cuya obra fue encomendada al arquitecto 
Pedro Blay. Entonces, al trasladarse allí el culto a San Fructuoso, 
es cuando desaparece definitivamente la memoria de su primitivo 
altar. El altar de detrás del altar mayor es nombrado todavía con 
ocasión de las reformas que en aquella ocasión se hicieron, pero 
sin que se diga a quién estaba dedicado: 
A mestre Vicens Company pera altre jornal que treballa a la 
Seu p(er) adobar la reixa de las claustres y una porta del caragol 
que munta detrás del altar mayor y altar està devant del Sant Sa-
grament 
Serían de importancia las obras que entoces se hicieron (1634) 
detrás del altar mayor de la Catedral, ya que el pintor Simón Solanes 
trabajó setenta días en daurar y pintar lo que se ha fet detrás del altar 
major. Trabajaron también en estas obras los maestros de casas Vicens 
Company y Pedro Comas (apéndice III) . 
Las reformas definitivas de este lugar de la Catedral tuvieron 
efecto cuando, a finales del siglo xvii, fue construido con preciosos 
mármoles el sagrario que hoy admiramos. 
58 J. GUDIOL I CUNILL. Nocions d'arqueologia sacra catalana. Vic, 1933, 547. 
59 A. C. T. Libro de Cuentas de Fábrica, 1600-1639. Cuenta del año 1633, 
pág. 255 V. 
CONSTRUCCIÓN DEL SAGRARIO ACTUAL 
Con el fin de historiar las reformas habidas detrás del altar mayor 
de la Catedral de Tarragona, lugar donde estuvo el primitivo altar 
dedicado a San Fructuoso, daremos a conocer últimamente unas 
breves noticias de la reforma definitiva que allí se hizo. 
El precioso tabernáculo actual, construido en la parte trasera del 
retablo, se debe al arzobispo José Llinàs, y sustituyó al antiguo sa-
grario, del cual, en la visita realizada el año 1614 por el arzobispo 
Juan de Moneada, se hizo constar que estaba muy viejo: lo sacrari 
molt indecent per ser ofcra molt vella La escultura fue confiada a 
Isidro Espinalt, y la parte de orfebrería al platero Gaspar Arandes 
Para esta obra destinó el referido arzobispo doscientas sesenta libras, 
de las que ochocientas veintitrés fueron satisfechas a Isidro Espinalt 
por su obra escultórica (apéndices IV y V ) , y las restantes cuatro-
cientas treinta y seis al platero Arandes por una lámpara de plata 
para ser colocada ante el sagrario (apéndices VI, VII y VII I ) . 
Estos trabajos debieron concluirse a finales de 1698, por cuanto 
entonces se consagró el nuevo sagrario: 
Consagrar la pedra del sacrari nou. — Item dominas canónicas 
Palau syndicus proposuit: que se ha de consagrar la pedra del sacrari 
nou que està detrás lo altar major y que lo Sr. Bisbe Mora haurà 
de menester dos assistens per dita ¡unció... que se deixe tot a dispo-
sició del Sr. Bisbe Mora 
A . TOMÁS AVILA, Pbro. 
60 A. H. A. Libro de Visitas del año 1614, fol. 5 v. 
61 Pertenece a la familia de artistas tarraconenses de los Arandes, de la que se 
conocen, por lo menos, cuatro generaciones (conf. ]. SERRA VILARÓ, Bol. Arq., I V 
(1950), 149; S. CAPDEVILA, Op. cit, págs. 90 y 121). Sustituyó a su padre. Pedro 
Arandes, como platero del Cabildo. Fue, sin duda, el que alcanzó mayor perfección 
entre los demás artistas de su familia. Una de sus más importantes obras es la urna 
para el monumento del Jueves Santo (A. C T . Actas Capitulares, 1685, fols. 92, 
114 y 127). Vid. también A. C. T . , Lib. VI I I , Determinationum Confraternitatis 
Beatae Mariae, fol. 285. 
62 A. C. T. Actas Capitulares, 15 de noviembre de 1698, pág. 29 v. 
A P E N D I C E D O C U M E N T A L 
DOCUMENTO I 
Año 1413 
Regulación, hecha por el arzobispo Pedro Sagarriga, de las rentas de los dos 
beneficios de S. Fructuoso instituidos en su altar de la Catedral por el Patriarca 
Juan de Aragón. 
Nos Petras . . . Cum in Sede nostra Tarracone duo sint beneficia in altari 
sancti Fructuosi vulgariter dicta del patriarcha que ut verídica informatione recepta 
invenimus eorum beneficiati a quinquaginta annis citra et amplias nullos ex eisdem 
recipiunt redditus emolumenta nec fructus Nosque eorum fundationem scire cupientes 
invenimus non est diu quod huiusmidi duobus beneflciis et aliisque piis operibus in 
dicta Sede Tarracone ordinatis per bone memorie dominum Johanem Patriarcham 
Alexandrinum et administratorem dicte nostre ecclesie Tarracone manumissores 
ipsius emerunt medietatem decime loci nostri de Alfurgia et terminorum suorum 
precio quadraginta milium solidorum ab Ínclito domino infante Raymundo et Be-
rengarii quondam comité montanearum de Pratis quam medietatem assignarunt ad 
dicta beneficia et pia opera exsolvenda que quidem medietas certo inde contractu 
legittimo devenit ad mensam archiepiscopalem nostram tempore bone memorie domini 
Amaldi archiepiscopi Tarracone predecessoris nostri que tune temporis ut in antiquis 
perlegitur in scriptis valebat medietas illa communiter duos millia ducentos solidos 
barchinonenses uno anno cum alio computato inveniremus etcetera Quod a dictis 
quinquaginta citra et ultro plus racione prefate medietatis decime dicti Castri de 
Alfurgia prececessores nostri solverunt sicut et nos nunc usque et hodiernis tem-
poribus solvimus annuatim sequentia onera: primo elemosine sánete Tecle dicte 
Sedis viginti libras. Item abbatisse e conventui minorissarum Tarracone sexdecim 
libras. Item pro duobus anniversariis que fiunt in dicta Sede quatuor libras. Item 
in renovatione quatuor grandium cereorum ardentium coram altari maiori dicte Sedis 
tres libras, de dictis beneflciis nullam faciens in predictis oneribus mencionem. Et 
insuper facta diligenti indagatione comperimus quod medietas illa decime quam pro 
dictis honeribus nos et dicta nostra ecclesia possidemus intantum extitis diminuta 
pro vix potest unno anno cum alio compensato hodiernis temporibus valorem attingere 
sexaginta sex librarum parum plus vel minus et sic solutis oneribus superius descriptis 
que summam quadragintarum librarum comprehemdunt restarent viginti libras vel 
inde circa plus vel minus secundum ascensum vel descensum fertilitatem reddituum 
antedictorum. Quapropter Nos licet ut prefattum est nostri predecessores beneficiatis 
dictorum beneflciorum nihil exsolverent ut est dictum causam quarum ignoramus 
cupientes et volentes voluntatem et ordinationem dicti bone memorie domini pa-
triarche predecessoris nostri ad efectum deducere et complere nostramque concientiam 
et succesorum nostrorum exonerare omnino et purgare super predictis de et cum 
consiliis multorum doctorum religiosorum et iureperitorum sic duximus ordinandum 
1. Escudo del arzobispo Dalmacio de Mur, a quien principalmente 
se debe el retablo. 
2. T e l a de seda que formaba el dosel del Santo Cristo. Siglo xvill. 
Sagrario actual, obra de Isidro Espinalt. 1697. 
disponendum statuendum et providendum quod de cetero perpetuïs temporibus an-
nuatim de fructibus medietatis dicte decime Castri de Alfurgia et terminorum suorum 
sive de precio et arrendamento ex eis proveniendis nos et succesores nostri solutis 
ómnibus supra expensis ex eo quo iure ex eis superit solvamus utrique beneflciorum 
predictorum sive utrique beneflciatorum ipsorum undecim libras cum dimidia medieta-
tem scilicet in mense januarü et reliquam medietatem in mense maddi. El si altissimo 
opperante valor dicte medietatis decime quamdocumque augeatur redditus huiusmodi 
similiter augeantur usque ad quantitatem quindecim librarum ad quam dicta fuerunt 
beneficia instituta. Si vero adversante fortuna decrescunt et minuantur similiter sic 
iure et ratione videtur consentaneum de dictis beneflciorum redditibus flat defalcado 
opportuna. Et ulterius ordinamus et volumus quad si forsan in futurum dicta me-
dietas decime in tantum acresceret quod solutis sepedictis ómnibus summam triginta 
librarum excederent ille etcetera talis ascensus acrescat aliis ómnibus supradictis 
pro solido el libra iuxta eorum institutionem quibus esset et pari modo ubi dicta 
medietas decime decrescat et minuatur ut supradictum est dictorum beneflciorum 
redditus supradicti iuxta dictam diminucionem minuatur non enim est intentionis 
nostre absit per nos vel succesores nostros et eorum in predictis posse tangi nec 
ea modo quo propter aliis usibus applicari aut vice versa nostram onerare mensam 
et dignitatem sed omnia hec reguletur pro semper iuxta valorem dicte medie decime 
quam propterea possidemus volumus autem et ad hec nos et succesores nostros per-
petuo melius de iure possimus astringimus et obligamus quod si predicti beneflciati 
quicumque fuerint scire et videre delliberaverint valorem dicte medie decime semper 
procurator noster teneatur eis hostendere compotum et de illo sive eius arrendamento 
copiam tradere et omnis inde suspicio sit evulsa. Quapropter tenore presentium 
mandamus ómnibus et singulis offlcialibus et procuratoribus nostris presentibus et 
futuris quatenus hanc nostrara ordinationem dispositionem statutum declarationem et 
provisionem teneant et observent et non contrafaciant vel veniant aut aliquem con-
travenire permittant aliqua ratione abdicantes eis faciendi contrarium facultatem 
omnimodam ad cautelara protestamur tamen quod si in futurum quemcumque nobis 
vel succesoribus nostris innotescerent causa alique vel contractus propter quos ad 
huiusmodi redditus beneflciorum nos in mensa nostra non teneremur quod huiusmodi 
dispositio (incompleto). 
A. H. A. Libro de Registro de Negocios 1406-1413, fol. 4. 
DOCUMENTO I I 
Año 1494 
Fundación, por el capitular Juan de Soldevila, de un beneficio bajo la invocación 
de San Fructuoso en la Catedral de Tarragona. 
Habito colloquio ínter eos sup. oflcio tangendi organa in presenti Sede seu verius 
illius salario proquirentes quomodo fleret ut cum minori incomoditate ipsius Sedis 
oflcium predictum perpetuetur et taliter quod semper invenietur persona habilis et 
experta in mussica organorum. Tándem post aliquas deceptationes Rdus. dominus 
Johannes de Soldevila Archidiaconus Sancti Fructuosi spiritu sancto ob ferventem 
illius devotionem motus ad laudem omnipotentis Dei et decorem eiusdem Sedis 
ibidem verbo instituit quoddam perpetuum beneflcium sub invocatione Sancti Fruc-
tuosi in altari et loco per eum deputando in eadem Sede. Et hereditavit dictum 
beneflcium et illius beneficiatum qui perpetuo protempore fuerit de vigintiquinque 
libris barchinonensis annue pensionis volens dictum beneflcium semper conferri de 
viro seu presbitero qui admodum sit expertus in dicta mussica organorum qui bene-
ficiatus teneatur deservire ipsi Sede et tangere illius organa diebus et horis asuetis 
et inposterum ordinandis cuius beneflcii collacio voluit spectare ad Archidiaconum 
sancti fructuosi suplicavit propterea eundem Rvdum. capitulum ibidem ut predicitur 
congregatorum initiorum ipsam eius institutionem adimplere et dictum beneflcium 
in eodem Sede incorporare dignetur libere et gratis sine solutione per incorporatio-
nibus similibus actenus solvi assueta est suplicavit etiam ut ac nullius huiusmodi 
totum negotium ordinandum fleret comissio ab quibus ex Rdis. patribus de capitulo 
qui secum amplissimam habeant potestatem et facultatem. 
A. C. T. Actas Capitulares, 10 de abril de 1494, fols. 18 v.-19. 
DOCUMENTO I I I 
Cuentas de las obras realizadas detrás del altar mayor. 
Año 1634 
Mes a Mestre Vicens Company mestre de cases, per deu jornals a ell y un fadri 
que han treballat tras del altar major a rao de sis sous jornal lo Mestre, y quatre 
sous y mitg del fadrí, y altres coses com consta del compte que ha donat y de la 
rebuda. 
Jo mestre Vicens Company tinc rebut del Señor Canonje Colom dites 6 lliures 
un sou y sis dines 6 11. 1 s. 6 
Mes tinch pagat a Simón Solanes pintor per vint y set dies que ha treballat en 
daurar y pintar lo que se ha fet detrás del altar mayor a rao de sis sous cada dia 
com consta de la rebuda. 
Tinc rebut jo Simón Solanes dites vuit lliures y dos sous del senyor canonje 
Colom 8 11. 2 s. 
Mes a mestre Pere Comas mestre de cases a ell y un fadri per dos jornals cada 
hu al assentar lo ques ha fet tras lo altar mayor a rao de 6 sous y 4 dines. . 1 11. 
Mes a Simón Solanes Jové pintor per lo que ha mes treballat tras lo altar Mayor 
per quaranta y tres dies a rao de sis sous cada dia com consta de la rebuda. 
Jo Simón Solanes pintor tinch rebut del senyor canonje Colom dita can-
titat 12 11. 18 s. 
A. C. T . Libro de Cuentas de la Fábrica, 1600-1639. Cuentas extraordinarias 
del año 1634, fols. 263 y 263 v. 
DOCUMENTO I V 
Años 1696-97 
Cuentas de las obras realizadas por el escultor Isidro Espinalt. 
Ais 28 de Abril 1696, se á entregat à Isidro Espinalt escuitó amb compta de 
la obra del dit secrari 250 11. 
Item a 9 de desembre 1696, al dit escuitó 300 11. 
Item a 29 de maig 1697, al dit escuitó 50 11. 
Item en 29 de Agost 1697, al dit escuitó 50 11. 
650 II. 
A. C. T. Arm. 1, parte baja. Papeles sueltos. 
DOCUMENTO V ' 
8 de febrero de 1698 
Recibo de 173 libras firmado por el escultor Isidro Espinalt. 
Dich yo vag firmat que tinch rebut del ilustre Sr. Gaspar Marti canonge, Dr. Mi-
quel Canals, mosèn Fransech Serraima com atenent las claus lo any present del 
tacasio de las comunas distribucions de la present Iglesia sent setanta y tres lliures 
dich 173 11. s. Y son a compliment de las vuitsentas vint y tres lliures que estava 
deposat en lo dit tacasi a efecte de fer lo Sacrari en la present Iglesia de la cantitat 
de mil doscentes sixanta lliuras que feu deposar lo Sr. Arquebisbe per fer lo glovo 
y lo dit Sacrari. — Vui dia 8 de fabre de 1698. — Isidro Espinalt, esculptor. 
A. C. T. Ibidem. 
DOCUMENTO V I 
21 de junio de 1696 
Recibo de 264 libras firmado por el platero Gaspar Arandes. 
Dich yo bax firmat que tinch rebut del Ills. Sr. Sagrista magor y lo Sr. Co-
mensal Canals y del Sr. mo(sen) Fra(nci)sco Sareime aministrador del tacacio de 
las distribucions, dosentas sexanta quatre lliures monede barcelonesa dich 264 11. y 
son de aquell deposit de mil y dosentas y sexanta lliures que deposaren los Ills. Srs. 
Sindichs a efecte de fer un lobo (sic) y Sacrari y lantia y dita cantidad de 264 11. s. 
es per comprar plata per fer dit lobo y lantia y per ser lo ver fag lo p(rese)nt vuy 
ais 21 de juny tarrag(on)a a 1696. — Gaspar Arandes, Argenten 
A. C. T . Ibidem. 
DOCUMENTO V I I 
26 de febrero de 1697 
Recibo de 110 libras firmado por el platero Gaspar Arandes. 
Tinch rebut del Sr. Canonge Dr. Joan Masip y demés tras escrits y per los 
matexos raons sent y deu lliures en vint dobles per or per dorar lo globo y per ser 
axi firmo vuy 26 fabre 1697. — Gaspar Arandes, Argenten 
A. C. T. Ibídem. 
DOCUMENTO V I I I 
2 de abril de 1697 
Recibo de 62 libras y 18 sueldos firmado por el platero Gaspar Arandes. 
Vuy ais 2 de abril 1697 tinch rebut sexanta dos lliures divuit sous dich 62 11. 18 
y ditas son a compliment de quatre sentes trenta sis lliures divuit sous dich 436 11. 18 
que ymporta lo globo y Ilantia. So es 237 11. 18 s. per lo valor de 156 . . . plata que 
entrat en dita obra a rao de 1 11. 10 s. 6 y 99 11. per lo valor del or que entrat en 
dita obra y lo restan per las mans de dita obra. — Gaspar Arandes. 
A. C. T. Ibidem. 
